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Tema 13 El Próximo y Medio Oriente asiático

1. Asia Suroccidental y el mundo árabe

Dentro de la heterogeneidad presente en esta zona, encontramos un factor común a todos los países: el Islam, aunque no todos los musulmanes forman parte de un mismo conjunto socioespacial. Entre el Asia Suroccidental y el norte de África existe un factor unificador como es la lengua y cultura árabes y unos medios ecológicos caracterizados por la aridez y la abundancia de recursos energéticos.

Pero no todos los países responden a esta descripción:

· Países como Irán y Egipto han desarrollado una agricultura intensiva de regadío en los valles de sus grandes ríos.

· Otros, con estructuras agrarias tradicionales sobre medios desérticos, han experimentado cambios en función de la explotación petrolera (Arabia, Libia, E.A.U., Omán, Qatar, Bahrein, Kuwait).

· Los países del Magreb y Siria tienen caracteres mixtos: agricultura modernizada junto a la tradicional, con riquezas mineras.

· Turquía e Irán, aunque islámicos, tienen herencia de otras culturas. Cuentan con una importante población y tienen un medio ecológico diferenciado por las montañas.

· Afganistán tiene también regiones montañosas, pero es uno de los menos evolucionados.

· Los dos Yemen son países agrarios pobres a los que aún no ha llegado el beneficio del petróleo.

· Israel: nuevo estado, el más modernizado de la zona.

· Líbano: agricultura próspera y servicios evolucionados, truncado por la guerra.

· Jordania: se ha aprovechado de las rentas de situación que han dinamizado la economía.

Existen muchas dificultades para establecer una delimitación en todos estos países:

· Tomando como unidad al mundo árabe: aparecen países tan dispares como Egipto (agricultura intensiva de regadío) frente a Libia y Arabia Saudí (apoyados en su riqueza petrolera) y a los del Magreb (países coloniales evolucionados).

· Tomando a Egipto como frontera: también existen acusadas disparidades en el Asia Suroccidental, que se resuelven gracias a la cultura islámica y a los enormes recursos financieros del petróleo. Tienen en común un débil poblamiento sobre dominio árido y unas anquilosadas estructuras sociales. En África Septentrional también ocurre esta situación, aunque en el Magreb la colonización ha incidido principalmente en su organización territorial.

La densidad de población es de unos 28 hab/km2, en contraste con el denso poblamiento con el Asia Meridional. Tan sólo existe presión sobre la tierra en los oasis y valles de los grandes ríos. Turquía, con 53 millones de habitantes, se aparta de esta tónica general. El segundo país en importancia demográfica es Irán, aunque no llega a los 32 hab/km2.

Las reducidas dimensiones de los mercados internos impiden conseguir economías de escala, dificultan la distribución de los productos y encarecen los costos. La actividad económica se polariza en unos pocos centros para la exportación de materias primas (sobre todo energéticas) y en unos inmensos espacios rurales mínimamente poblados, con estructuras económicas y sociales poco evolucionadas.

El PNB de estos países varía enormemente en función de los precios del petróleo, pero los países con cierta entidad demográfica no lo tienen muy elevado. La aparente riqueza apenas ha influido en el cambio de las estructuras sociales (alto índice de analfabetismo, elevada tasa de mortalidad infantil, baja esperanza de vida y escaso papel social de la mujer).

También existe aquí explosión demográfica, aunque sin el dramatismo propio del Asia Meridional. Algunos países alcanzan las mayores cotas mundiales de crecimiento (Siria 3’8%, Jordania 3’6%). Este crecimiento contrasta con la escasa densidad de población, la cual ha favorecido la inmigración de otros pueblos hacia los campos petrolíferos y a las nuevas ciudades.

2. Abundancia de recursos energéticos

Aunque la producción y el porcentaje han decaído desde la crisis y el máximo de producción alcanzado en 1974, el petróleo sigue siendo muy importante en esta zona, cuyas reservas probadas son más de la mitad mundial. Estos datos nos dan idea de la importancia de petróleo en Asia Suroccidental por la amplitud y diseminación de las áreas productoras y por las consecuencias económicas.

2.1 Condiciones de formación del petróleo en relación con las estructuras geológicas

El petróleo se forma a partir de la descomposición de restos orgánicos por ciertas bacterias anaerobias en los suelos de los mares cálidos. Las burbujas y gotas de petróleo y gas resultantes deben sedimentar en rocas porosas, que a su vez deben ser recubiertas por rocas impermeables. Para que la acumulación sea importante se necesita que las fuerzas tectónicas deformen aceptablemente los estratos horizontales, dando lugar a estructuras que permitan la acumulación del petróleo y el gas (siendo las más habituales la secuencia de anticlinales y sinclinales con poca deformación).

Todos estas condiciones se cumplieron sobre extensas regiones del Oriente Próximo y favorecieron la formación de los más grandes yacimientos petrolíferos mundiales gracias a:

· La riqueza de la vida animal en el cálido Tethys.

· La larga y continuada sedimentación en el geosinclinal del Tethys, con petróleo sobre rocas de diferentes edades y naturaleza.

· Los movimientos tectónicos no provocaron grandes deformaciones sobre los estratos sedimentarios.

· Existencia de numerosos estratos porosos y abundancia de rocas impermeables.

2.2 Principales áreas petrolíferas de Oriente Medio

Las grandes reservas de crudo de los países de Oriente Próximo (en torno al 62% de las reservas mundiales) tienen gran importancia estratégica, si bien las producciones varían en función de las coyunturas económicas y políticas.

Con respecto a la producción por países, existe una excepcional concentración en torno al Golfo, tan sólo con algunas áreas productivas de menor entidad más alejadas (S.E. de Turquía y N.E. de Siria e Irak).

El descubrimiento del potencial de los campos petrolíferos de esta zona (ya conocidos desde la antigüedad) es relativamente reciente, desde principios de siglo, y su explotación se generalizó desde la Segunda Guerra Mundial.

Las producciones en Oriente Próximo se caracterizan por unas fáciles condiciones de extracción debido a la disposición regular de las bolsas de petróleo, si bien esta facilidad exige el conocimiento previo de las estructuras geológicas. Sobresalen los siguientes campos:

· En Irak el campo petrolífero más importante es el de Kirkuk.

· En Arabia Saudí destaca el campo de Ghawar, el mayor del mundo, y también el campo submarino de Safaniya.

· En Kuwait los yacimientos son someros, lo que favorece los bajos costes de explotación. Desde 1973 las compañía nacionales incrementaron su participación en las explotaciones, y a principios de los años 80 más del 90% de la actividad petrolífera estaba ya en manos de empresas nacionales o nacionalizadas.

· En Bahrein, Qatar y E.A.U. las producciones se reparten entre los yacimientos submarinos (off shore) y los continentales (on shore).

La producción de gas es mucho menor que la petrolífera, y sólo Arabia Saudí está entre los diez primeros productores mundiales, aunque el conjunto de los países del Golfo suman un porcentaje elevado.

La explotación del crudo ha dado lugar a importantes cambios económicos (construcción de infraestructuras, refinerías, nuevas ciudades) y a la consecución de enormes sumas de divisas, con posibilidad de orientarlas a la inversión productiva.

2.3 Consecuencias económicas de la explotación: riqueza y desequilibrios

 Mejora de infraestructuras

Creación y mejora de las infraestructuras para la explotación del petróleo (oleoductos, terminales de carga), así como de los transportes por carretera y ferrocarril.

 Enormes disponibilidades financieras

Es la consecuencia más importante. El crudo es más caro cuanta mejor calidad posee, y su precio ha permitido a los países del Golfo contar con fabulosas sumas de divisas. Pero estos excedentes financieros se relacionan directamente con la evolución de los precios del crudo, pues la política de concesión de explotaciones petroleras y de los precios del petróleo está mediatizada por las coyunturas internacionales.

El proceso de evolución de las ganancias de estos países ha sido el siguiente:

· En un principio, las compañías extranjeras eran las principales explotadoras y beneficiarias, las cuales pagaban poco a los países productores.

· En 1948 se llega al fifty-fifty (el 50% del valor por barril pasó al Estado productor).

· En 1960 nace la OPEP tras la baja de los precios provocada por las compañías, y logró corregir las oscilaciones de precios y asegurar unas rentas fijas a los países productores.

· Con la crisis de 1973 aumentaron los precios, así como las ganancias de los países productores.

· Tras la segunda crisis del petróleo a principios de los años 80 hay un aumento considerable de los ingresos y capacidad financiera de estos países, con un estancamiento alto de los precios.

Las inversiones derivadas de estos enormes ingresos son muy variadas:

· Militares (conflicto Irán e Irak).

· Inversiones productivas o suntuarias en los países industriales.

· Proyectos de desarrollo nacionales para refino de crudo.

· Inversiones en otras ramas industriales, en la construcción de infraestructuras, en servicios y en el desarrollo agrario. Así, se produce un aumento en investigación y explotación minera, embalses, desalinización del agua, granjas ganaderas en el desierto, etc.

Estos intentos de desarrollo chocan con grandes obstáculos, como las difíciles condiciones naturales (que suponen un freno al desarrollo agrario) y las estructuras económicas y sociales heredadas, que evolucionan muy lentamente.

3. Difíciles condiciones ecológicas de un medio predominantemente árido

Pese a ser la explotación petrolera el fundamento económico de la mayor parte de los países del Asia Suroccidental, aún se mantienen altas proporciones de población agraria sobre un territorio de difícil explotación, con tres dominios diferenciados:

· Desiertos arábigo-iraníes: ocupan la mayor extensión.

· Dominios montañosos: en Asia Menor, Irán y Afganistán.

· Fosas de hundimiento y cuencas sedimentarias: como la fosa del Jordán y la mesopotámica.

Estos dominios difieren tanto por el relieve como por el conjunto de sus condiciones ecológicas, y deben su origen y evolución al movimiento de las placas tectónicas y a la erosión y relleno posteriores.

3.1 Formación del relieve actual

La disposición actual de los relieves montañosos deriva de fuerzas tectónicas heterogéneas, con movimientos predominantes del sur originados por el desplazamiento hacia el norte de las placas africana, india y arábiga (que también se desplaza hacia el SO-NE por la apertura del Mar Rojo).

Por la mayor presión en el N.E. de la placa arábiga y el N.O. de la india se ha formado dos conjuntos montañosos simétricos, unidos por el arco montañoso del Beluchistán:

· Los Zagros en el occidente iraní, en dirección N.O.-S.E.

· Cadenas del oeste del Indo en Pakistán (Kirthar, Sulaimán), en dirección N.E.-S.O.

El relieve adquiere su importancia al provocar cambios decisivos en esta zona del globo caracterizada por climas desérticos. Por ello, las mayores densidades humanas se localizan en los valles de los ríos, oasis y regiones montañosas, con mayores cantidades de agua y más intenso aprovechamiento agrario.

Se han configurado dos grandes dominios morfoestructurales en el S.O. de Asia: el montañoso y el de zócalo, separados por la cuenca sedimentaria mesopotámica, continuada por el Golfo Pérsico.

 Dominio montañoso

En el norte, desde Turquía a Afganistán. Los relieves montañosos son muy complejos, con múltiples regiones morfoestructurales:

· Macizos antiguos del oeste de Turquía, con las Cordilleras alpinas de los Tauros en el sur y los Montes Pónticos en el norte, que enmarcan en su interior la meseta de Anatolia, o los elevados relieves volcánicos de Armenia en el N.E.

· Montañas alpinas del Kurdistán turco-iraquí, donde se desarrollan cuencas intramontanas (lagos Van y Urmiá).

· Zagros iraníes, que superan los 4.000 m de altitud.

· Cuencas interiores de los desiertos de Kavir (salado) y de Lut, y cuencas al S.O. de Afganistán, en el desierto de Margow.

 Dominio de zócalo

Se extiende por la península Arábiga hasta el Mediterráneo, y ha dado lugar a las cordilleras alpinas del borde de la placa del Líbano y Antilíbano.

Se trata de un relieve predominante de plataforma, aunque sometido a presiones tectónicas que han dado lugar en el occidente peninsular a macizos antiguos, volcánicos y con fallas (como las regiones de Hejaz, de Medina y de la Meca).

En las regiones orientales experimentan un movimiento de subsidencia. El centro de Omán, una parte del desierto del Rub al Jalí y la costa oriental arábiga se encuentran a escasa altitud, en contraste con las regiones occidentales (sobre todo del S.O.), con picos que superan los 3.000 m).

3.2 Medios bioclimáticos: un obstáculo a la ocupación

El primer aspecto a destacar es la localización geográfica de Asia Suroccidental, a caballo entre las zonas cálida y templada. Una gran proporción se encuentra en el cinturón de desiertos peritropicales, afectado todo el año por las altas presiones de los anticiclones subtropicales.

Por el contrario, los dominios montañosos, al estar en la trayectoria del Jet Stream, pueden recibir lluvias importantes durante el invierno y en las estaciones equinocciales.

 Precipitaciones

Las precipitaciones corresponden a los dominios mediterráneo y desértico, pero con diferencias regionales:

· En el N.E. de Turquía, junto al Mar Negro, se alcanzan los 2.000 mm anuales, distribuidos regularmente a lo largo del año, debidos a los efectos del relieve.

· Al sur de esta región y en el interior de Turquía no se superan los 600 mm anuales.

· Hacia el este se acusa la continentalidad y se produce un progresivo descenso de las precipitaciones.

· Los desiertos del interior de Irán, S.O. de Afganistán y la península Arábiga están por debajo de los 100 mm anuales.

La distribución de las lluvias tiene un régimen mediterráneo, salvo en el S.O. peninsular (especialmente en Yemen), donde se producen en verano, como corresponde a un clima tropical de tipo saheliense.

 Temperaturas

Las temperaturas también reflejan la pertenencia a los dominios mediterráneo y desértico, con matizaciones debidas a la altitud y a la continentalidad. Se producen grandes oscilaciones térmicas diarias y anuales, tanto en desiertos interiores como en altitudes medias y bajas.

 Influencia del clima en la vegetación y los cultivos

Los regímenes termopluviométricos no favorecen el desarrollo y pervivencia de una cobertera vegetal ni de cultivos, debido a la escasez de lluvias y a la amplitud térmica diaria y anual.

Otros fenómenos perjudican grandemente a la vegetación, como las tormentas de polvo y arena causadas por el aire tropical sahariano-arábigo, seco y cálido, que se desplaza hacia el norte. Suelen llegar sobre todo en primavera y también en otoño, y hacen subir las temperaturas en unos 16-20°C sobre las existentes, con efectos devastadores.

Sólo se desarrolla una cobertera vegetal pobre y dispersa, con algunas excepciones como el bosque mediterráneo de montaña (en altitudes medias), que en Turquía cubre la octava parte del territorio, y que consta de frondosas y coníferas (encina, pino de Alepo, sabina, cedro).

Esta debilidad de la cobertera vegetal sobre medios áridos explica las dificultades del aprovechamiento agrícola y la expansión de la ganadería nómada. Sin embargo, algunos oasis y valles fluviales han posibilitado una ocupación más intensa.

4. Ocupación del medio: la escasa densidad demográfica y el predominio de las actividades agrarias

La baja densidad media, de 27’5 hab/km2 (189 millones de personas en 7 millones de km2), está matizada por el desequilibrio en la ocupación territorial condicionado por la disponibilidad de agua. El carácter predominantemente agrario de estas sociedades las hace depender estrechamente del medio ambiente, pese a la reciente industrialización y terciarización.

4.1 Ocupación laxa, con organización social tradicional: población en oasis o montañas

La densidad media de poblamiento es baja, tanto la media global como la de cada país. Tan sólo hay excepciones en algunos pequeños países como Bahrein (806 hab/km2), Líbano (317), Israel (212) o Kuwait (112), y es menor en otros de medias dimensiones (Siria, con 61) o grandes (Turquía, con 68 hab/km2).

La distribución está relacionada con una ocupación tradicional del territorio basada en las disponibilidades de agua. Existe una coincidencia entre el mapa de precipitaciones y el de distribución de la población, desdibujada tan sólo por densos focos en los valles fluviales o por factores históricos. Las montañas favorecen una ocupación de los valles intramontanos o de las tierras próximas, fácilmente regables.

Estos hechos determinan una variación de las densidades demográficas, ya que la escasa ocupación de grandes territorios se acompaña de fuertes acumulaciones sobre oasis, grandes valles fluviales, llanuras costeras o valles de montaña.

Incluso existen fuertes densidades agrarias, pues la relación entre población rural y tierras cultivadas va desde los 450 hab/km2 cultivado en la República Democrática del Yemen y Arabia Saudí a los 50 en Israel, Jordania, Siria o los casos extremos de Kuwait y Omán.

Pese a ello, prevalece la imagen de un dominio árido escasamente poblado, poco aprovechado para la agricultura, en el que el nomadismo se convirtió en la actividad propia de los beduinos, los cuales todavía conservan su forma de vida.

 Organización de la sociedad tradicional

Aproximadamente un 52% de la población es urbana, pues las sociedades de Oriente Próximo se configuraron históricamente como sociedades urbanas. Ciudades como Estambul, Ankara, Teherán, Bagdag, Damasco..., crecieron en los distintos imperios que se asentaron en estas tierras gracias al poder económico de la actividad comercial debido a su situación como encrucijada de rutas comerciales.

La importancia de la urbanización decayó con la de los imperios. Hoy, la imagen del Asia Suroccidental responde a una sociedad agraria, pese a tener sólo un 48% de población rural, pues conserva numerosos arcaísmos y rasgos tradicionales. Perviven el nomadismo, el aislamiento de aldeas y la escasa evolución social de los agricultores, aunque estos aspectos se han mitigado en las últimas décadas.

 Nomadismo

El nomadismo, practicado principalmente por los beduinos, afecta a una población entre 5-7% del total, destacando en Turquía, Irán y Arabia. La imagen tradicional del beduino está perdiendo fuerza frente a la modernización y sedentarización, dependiente de la explotación petrolera.

Los beduinos representan una sociedad tradicional ligada al medio ecológico, sobre amplios espacios y con una organización patriarcal. Su base económica es el pastoreo de camellos, cabras y ovejas, practicando a veces algún tipo de cultivo (sobre todo los seminómadas o trashumantes). También los beduinos se abastecen de bienes arrebatados a otras tribus o comunidades sedentarias.

Hoy día encuentran presiones para la sedentarización:

· Mayores oportunidades para le trabajo y mayor nivel de vida en las ciudades.

· Reducción de pastos por la expansión de otras actividades económicas.

· Presión de los gobiernos, que buscan el control del nomadismo.

 Comunidades sedentarias

La mayor parte de las comunidades rurales son sedentarias, en aldeas o pueblos de pequeñas dimensiones debido a imperativos del medio (escasez de agua), y a la necesidad de defensa colectiva frente a calamidades y hostilidades tribales.

La propiedad de la tierra ha sufrido cambios al o largo del tiempo:

· Hasta mediados del siglo XIX: la organización tribal introdujo un tipo de propiedad colectiva de la tierra al margen del derecho coránico, aunque entró en crisis desde mediados del pasado siglo.

· Finales del siglo XIX hasta mediados del XX: integración en el mercado internacional. La agricultura de mercado, comercial, sustituye a la de subsistencia. Los jefes de tribu y propietarios absentistas controlan grandes propiedades. Grave situación del campesinado.

· Desde mediados del siglo XX: los desequilibrios en la propiedad de la tierra intentaron corregirse mediante reformas agrarias, que abren nuevas etapas en Siria, Irak, Irán y Yemen del Sur, pero fracasan en Turquía, Jordania y ni son planteadas en Arabia Saudí, Omán o Yermen del Norte.

Esta sociedad rural, tras los cambios en su organización socioeconómica y su apertura al exterior, conserva todavía un comportamiento tradicional, aunque sometido a tensiones entre la tradición y la modernización económica y social que se reflejan en la demografía.

 Explosión demográfica y subdesarrollo, efectos contradictorios de la modernización

La introducción de medidas sanitarias producida por la modernización, que ha logrado reducir los índices de mortalidad, choca con la elevada mortalidad infantil. También son características las altas tasas de natalidad (en lenta disminución debido a la escasa modernización social), el analfabetismo, la baja esperanza de vida (60 años) y el papel marginal de la mujer, muy extremo en algunos casos.

El resultado de estos factores es un enorme crecimiento demográfico (una media del 2’9% anual), superior al promedio del mundo subdesarrollado. La escasez de tierras cultivables ha provocado una presión humana en el campo que se ha saldado con el éxodo rural hacia las ciudades, las cuales reciben las mayores inversiones, que a la vez atraen a un gran número de inmigrantes (en Kuwait la población extranjera supera a la indígena).

Las ganancias del petróleo han posibilitado una fuerte expansión económica, con polos de crecimiento industrial y urbano, si bien queda un largo camino de modernización, como lo demuestran las disfuncionalidades sociales, las elevadas tasas de analfabetismo y la corta esperanza de vida.

La explosión demográfica incide negativamente en el desarrollo económico, pues ha provocado un aumento de la presión sobre las escasa tierras cultivables y el éxodo rural, sin posibilidades de practicar una economía de escala.

La agricultura es la actividad económica donde menos ha llegado el desarrollo, y es muy heterogénea, desde el pastoreo nómada, pasando por la agricultura de subsistencia, hasta la agricultura comercial semimodernizada, integrada en los mercados nacional e internacional.

4.2 Organización rural, estructuras agrícolas disfuncionales

El sector agrario es la primera fuente de empleo, pero prácticamente no participa en el PNB, lo que refleja el escaso valor de las producciones agrarias y la pobreza del campesinado en unas estructuras productivas y sistemas agrarios poco evolucionados, pese a las transformaciones desde los años 50.

 Las estructuras productivas y los sistemas agrarios

Las tierras cultivables sólo alcanzan el 9’6% del total como media, pero con grandes desequilibrios entre los países (36% en Turquía frente al 0'6% en Arabia Saudí). El regadío afecta tan sólo a la quinta parte de las tierras cultivadas, y aporta en torno al 7% de la producción agraria.

El regadío es indispensable, puesto que se necesitan 250 mm anuales de precipitación para tener la tierra en secano. Los sistemas utilizados son variados y antiguos, destacando el qanat (pequeño túnel subterráneo en pendiente).

El agua se distribuye en la tierra mediante inundación por gravedad en los valles de los grandes ríos, o bien por aspersión e incluso por goteo controlado por ordenador allí donde es más escasa.

El regadío, los fertilizantes químicos y la mecanización son indispensables para elevar los rendimientos, pero la producción es normalmente insuficiente, por lo que hay que recurrir a la importación.

Los cereales constituyen el cultivo básico (56% de las tierras labradas), sobre todo el trigo, pero con pobres rendimientos. También destacan otro cultivos de subsistencia (olivo, vid, palmera datilera, higuera, patata) y algún policultivo de subsistencia mezclados con cultivos comerciales (algodón, caña, tabaco).

Turquía constituye una excepción. Con condiciones ecológicas más favorables, es uno de los 10 primeros productores mundiales de trigo, e incluso sobran productos alimenticios (avellana), pero no se aprovechan por falta de una industria apropiada que los transforme.

Existen otros cultivos comerciales de importancia, como la palmera datilera en Chat-el-Arab, de grandes rendimientos, y el algodón en Siria, Irán, Israel y sobre todo en Turquía.

La ganadería es un complemento en este pobre panorama. Es básica para los nómadas y está muy extendida entre los agricultores sedentarios. Más que por su calidad (excepto en Afganistán), es importante por su cantidad, puesto que los rendimientos en leche y carne son muy pobres. Destacan las cabañas de ovino y caprino, por su adaptación a las condiciones ecológicas.

El ovino de Afganistán constituye una de sus escasas bases económicas. En Israel e Irak la ganadería aporta el 40% de la producción agraria, y alrededor de una tercera parte en Líbano y Jordania.

 Transformaciones y progresos en la organización rural

Las transformaciones más decisivas se refieren a la estructura de la propiedad y el régimen de tenencia de la tierra, siendo las más destacables las reformas agrarias y la expansión de las cooperativas, así como la modernización de las explotaciones.

El mundo rural está experimentando profundas transformaciones derivadas de:

· Iniciativas estatales: transformación de nuevos espacios en regadío (bordes del desierto Salado de Irán, península Arábiga, Irak y en Turquía). Estos planes están condicionados por las disponibilidades hídricas.

· Economía: las transformaciones vienen por la dinámica económica de estos países, con creciente industrialización que afecta a los centros urbanos.

Tras la Segunda Guerra Mundial la mayor parte de los terrenos pertenecían a unos pocos propietarios (en Irak el 2% de propietarios tenía el 68% de los cultivos, en Siria el 1% de propietarios tenía el 50% de los cultivos), que además practicaban un absentismo absoluto.

A esta desequilibrada estructura de la propiedad se le añadían caros arrendamientos (por los intermediarios) y desproporcionadas aparcerías (2/3 de la cosecha).

En esta situación surgieron las reformas agrarias como consecuencia de revoluciones políticas en Siria e Irak, y con carácter radical en Yemen del Sur. En Irán se llevó a cabo la “revolución blanca”, y apenas tuvieron eco en Turquía y Jordania. Los casos más destacables son los de Irán, Irak y Siria.

 Irán

Reformas entre 1961-69, que establecieron techos de propiedad y obligó a los propietarios de varios pueblos a quedarse con uno sólo. También se favorecieron los arrendamientos a largo plazo y eliminar los abusos de la aparcería. Se favorecía también el acceso a la propiedad por los arrendatarios.

El gobierno del Sha buscó el apoyo de los campesinos frente a los estamentos religiosos. La reforma fue efectiva y benefició a la mitad de las familias rurales, pero a pesar del progreso y del encuadramiento en organismo cooperativos, el campesinado se vio  impotente ante el liberalismo del mercado, la tecnocracia administrativa o los inconvenientes de la explosión demográfica (reducción de los regadíos).

 Irak

La reforma se inició el mismo año que triunfaba la revolución (1958) para acabar con la oligarquía feudal, y se estableció tope en el tamaño de las explotaciones, lo que permitió la expropiación de 1’5 millones de Has., aunque su redistribución fue lenta y no afectó a la población rural en su globalidad.

 Siria

La ley de 1958 limitó la propiedad y se posibilitó la distribución de tierras. Pero lo más interesante fue la organización cooperativa introducida para encauzar el comercio. El gobierno estimuló incluso las cooperativas de producción, aunque se imponen las de servicios.

 Cooperativas en Israel: los kibutzim

Es un caso extremo de organización cooperativa. Se localizan sobre áreas de colonización o de frontera militar. Se tratan como pueblos de pequeñas dimensiones, con las tierras de propiedad estatal y el resto de bienes y servicios comunales.

Cumplen una función tanto productiva como militar (defensa de fronteras). Son siempre iniciativas estatales, sin olvidar aspectos como aumentar el regadío y embalsar aguas.

5. Transformaciones industriales y urbanas

Aunque existen grandes diferencias entre los países, destaca la singularidad del fenómeno industrial, poco corriente en el Tercer Mundo. El urbanismo, en cambio, presenta los mismo problemas que en otras zonas subdesarrolladas.

5.1 Industrialización acelerada

 El proceso de industrialización

El proceso de industrialización difiere de Iberoamérica (aquí no se pretende la sustitución de importaciones) y del Sudeste Asiático (tampoco hay "industria por invitación"), sino que responde a la necesidad de emplear las disponibilidades financieras. Se buscan empresas competitivas que puedan mantenerse cuando se acabe la riqueza energética.

La estrategia industrial es reciente, como lo muestra la escasa entidad de la industria, y cuenta con poderosos condicionantes:

· Escasa población activa en el sector secundario, aunque los ritmos de crecimiento se mantienen elevados.

· Pequeñez del mercado por la reducida demografía, con una población con bajo nivel consumista y diseminada en grandes espacios. Ello impide las economías de escala, y las industrias deben dedicarse a la exportación (lo que explica la importancia dada a las industrias derivadas del petróleo).

· Escasez de mano de obra, sobre todo cualificada. En algunos casos (como Kuwait), la inmigración es mayor que los autóctonos.

 Países más avanzados

El resultado ha sido una industria poco diversificada, de alta tecnología y muy concentrada, si bien algunos países se salen de la norma:

· Israel: ha contado con apoyo internacional. Su industria supone el 80% de las exportaciones. Destacan las industrias alimentarias para consumo nacional y la industria eléctrica y electrónica con fines militares. También hay talla de diamantes.

· Turquía: sin petróleo, pero con riqueza minera (carbón, cromo, hierro), lo que facilita la siderurgia. Industria tradicional en medios rurales (artesanado), e incluso produce bienes de equipo (similar a Iberoamérica).

· Irán: retroceso industrial debido la guerra. País con grandes posibilidades, gracias a la abundancia de petróleo y minerales no energéticos, que proporcionan una industria básica (siderurgia, fundición) e industria ligera para el mercado nacional.

 Resto de países

En el resto de países han primado las industrias derivadas del petróleo y otras de carácter variado, pero siempre con producción limitada por la exigüidad del mercado:

· Arabia Saudí: incremento de la industria pesada. Tiene la mayor planta desalinizadora del mundo. Se busca la diversificación industrial (formación de tres polos industriales, uno en el Golfo Pérsico, otro cerca de Riad y un tercero junto al Mar Rojo).

· Irak: política de planificación centralizada, con papel primordial del sector público. Economía erosionada por las guerras, aunque tiene grandes posibilidades de desarrollo industrial.

· Pequeños Estados del Golfo: industria relacionada con el petróleo, excepto Bahrein (fundición y astilleros), los dos Yemen (algodón) y el "desierto industrial" que es Afganistán (tapices artesanos).

 Perspectivas

La gran mayoría de países cuenta con abundancia de recursos financieros, aunque se enfrentan a un mercado de reducidas dimensiones, que tardará en adquirir el grado de economía de escala pese al avanzado crecimiento demográfico.

La respuesta lógica sería la cooperación regional y la especialización funcional, pero los enfrentamientos y hostilidades religiosas e ideológicas erosionan estas perspectivas.

La industrialización está haciendo evolucionar la mente del campesinado, que mantiene las relaciones sociales y familiares de tipo patriarcal. Esta escasa evolución del campo, junto a la presión sobre la tierra debido a la explosión demográfica y las oportunidades de empleo ofrecidas por la industria, han motivado también un fuerte éxodo rural hacia las ciudades.

5.2 Firme crecimiento urbano

Son países con un pasado histórico urbano de civilizaciones apoyadas en el comercio. También tuvo importancia el factor de centro religioso en ciudades como Jerusalén, La Meca, Estambul o la ciudad santa de Qom en Irán.

Todas las ciudades tradicionales conservan su centro histórico (mezquitas, zoco...), aunque degradado. Junto a él aparecen las edificaciones funcionales en altura de tipo occidental en rápida expansión, e incluso hay ciudades creadas en servicio al interés del petróleo (Abadán en Irán o Dhahran en Arabia).

La expansión de las ciudades se debe al impulso industrializador, y existe una relación directa entre el elevado producto industrial y el alto porcentaje de población urbana. Hay países con más del 70% de población urbana, aunque en el extremo opuesto destacan los casos de Yemen y Afganistán, que no superan el 15%.

El fuerte crecimiento urbano debido a la industrialización ha dado lugar a la aparición de grandes ciudades, aunque escasas, y sin una red urbana equilibrada. Hay regiones sin una ciudad que garantice servicios o un desarrollo equilibrado de todos los sectores.

Este crecimiento urbano es mayor que el económico, y pronto los que acuden a la ciudad se encuentran desempleados o sin vivienda, apareciendo el chabolismo y las autoedificaciones (por ejemplo en Ankara están en esta situación más de los 2/3 de la población). También es frecuente que las ciudades engloben a núcleos rurales que continúan viviendo de la actividad agraria.

En las década de los años 70 y 80 la abundancia de recursos financieros produjo una acelerada expansión urbana, configurando ciudades de urbanismo occidental, mediatizado por el desierto y la cultura islámica (Riad).

Como resultado del crecimiento se han configurado unas metrópolis nacionales millonarias, entre las que destacan Teherán (más de 6 millones), Estambul (unos 5'5 millones) y otras como Ankara, Bagdag, Damasco y Kabul. Turquía es el país que ofrece un sistema urbano ligeramente equilibrado, pero en conjunto prevalece el desequilibrio y la escasez de flujos internos, lo que dificulta su integración.

6. Conclusión: riqueza y desequilibrios

Todos estos países tienen una gran riqueza derivada de los hidrocarburos, que ha sido invertida en proyectos desarrollistas orientados a cubrir la demanda de un restringido mercado interno o a un competido mercado internacional.

Estas inversiones han convertido antiguos territorios yermos en vergeles y se han desarrollado grandes complejos industriales, modificando y controlando las hostiles condiciones naturales, pero aún cuesta modificar la organización social y las mentalidades en pueblos dominados por el fanatismo religioso.

Este cambio es necesario para salir del subdesarrollo, así como una cooperación regional, aunque resulta complicada debido al dogmatismo religioso y a la incultura de la sociedad.

El suroeste de Asia goza de enormes posibilidades de desarrollo, pero está dilapidando parte de sus enormes recursos materiales y humanos en conflictos bélicos, que destruyen su equilibrios y colapsan su desarrollo.
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